
 
A veces tengo miedo. 

¿Puede Dios ayudarme a ser seguro y firme? 

Una noche de verano durante una severa 
tormenta eléctrica una madre estaba arropando 
a su pequeña hija en la cama. Estaba a punto de 
apagar la luz, cuando la pequeña niña preguntó 
con voz temblorosa: “Mami, ¿podrías quedarte 
conmigo toda la noche?”  Sonriendo, la madre le 
dio un abrazo cálido y tranquilizador y dijo 
tiernamente: “No puedo, querida. Tengo que 
dormir en el cuarto de papá”. Siguió un largo 
silencio. Finalmente fue roto por una voz 
temblorosa que decía: “¡Cobarde!” 
 
Todos tenemos temores. Y no siempre terminan 
con una risita. Nuestros miedos pueden ser 
racionales o completamente irracionales pero 
cuando los experimentamos, son 
definitivamente reales. A veces tenemos miedo 
y podemos preguntarnos: “¿Puede Dios 
ayudarme?” 
 
Otra noche, los discípulos de Jesucristo estaban 
atrapados en una tempestad en el mar de 
Galilea. Su miedo también era muy real. Jesús 
vino a ellos y les dijo: “¡Tened ánimo! Soy yo, no 
temáis” (Marcos 6:50). Jesús estaba ahí y ellos ya 
no tenían que tener miedo. Él mostró su poder 
omnipotente calmando el viento y las olas. 
 
Jesús también puede ayudarnos con nuestros 
temores. Él controla todas las cosas y nos 
promete usar su poder para ayudar a aquellos 
que confían en él. Cuando Jesús está en nuestras  

vidas, podemos tener ánimo y no estar 
temerosos. 
 
Mientras sus promesas se aplican a toda clase de 
miedos, son especialmente útiles para nuestras 
preocupaciones espirituales. Muchos tienen 
temor de morir y de tener que comparecer ante 
un Dios perfecto y responder por sus vidas 
imperfectas. Jesús nos anima aun en esos 
grandes temores. Él dijo: “Yo soy la resurrección 
y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, 
vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no 
morirá eternamente” (Juan 11:25-26).  La vida en 
esta tierra pasará para todos pero Jesús promete 
que aquellos que en él crean vivirán con él en el 
cielo eternamente. Jesús murió en la cruz para 
llevar nuestros pecados y para que Dios no 
condene a los creyentes en el juicio, sino que les 
dé vida eterna en el cielo. Este es el consuelo y el 
ánimo que Dios le da a aquellos que confían en 
él. 
 
La Biblia está llena de ejemplos del poder de Dios 
y de sus muchas promesas para ayudarnos con 
nuestros miedos. Nuestra iglesia existe para 
compartir las promesas consoladoras de Dios 
con todos aquellos que tienen miedo. Nos 
encantaría que nos visitara y saber más de cómo 
puede Dios ayudarlo con sus grandes miedos y 
con los pequeños también. Tenga ánimo y no 
tenga miedo; Dios puede ayudarlo cuando usted 
tenga miedo. 


